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Al mediodía de este domingo 8 de junio, Tomohiro Kato arremetió en un camión por una calle peatonal en el barrio de Akihabara, en Tokio, atropellando a quien se le pusiera por delante.  Luego, bajó del vehículo y apuñaló a 17 personas -entre ellas algunas de las atropelladas- de las cuales fallecieron siete.  Al ser arrestado dijo: “Vine para matar gente; estoy aburrido del mundo”. Horas antes lo había anunciado en un sitio web.

Kato, un joven japonés de 25 años, es miembro de una familia japonesa aparentemente normal y de buena situación.  Su padre trabaja en uno de los principales bancos regionales con ramas en toda la región de Tohoku. Fue educado en uno de los más prestigiosos colegios de la ciudad japonesa de Aomori, donde lo recuerdan como un joven tranquilo y de buenos modales, con gran afición por el tenis. 

Luego de estudiar una carrera universitaria corta, trabajaba en Kanto Ltd., empresa que fabrica piezas para Toyota, con un sueldo de unos 2.800 dólares mensuales.  Sus ex compañeros de trabajo afirman que es "él era algo reservado y de trato suave, por lo que es difícil de creer que sea la misma persona que cometió todos estos asesinatos". El jueves antes de la masacre fue el último día que lo vieron en la fábrica, luego de que sufriera un ataque de ira por no encontrar su ropa de trabajo, tras lo que se retiró intempestivamente.

Kato era además un “otaku”  -como se conoce en Japón a los fanáticos de los manga o dibujos animados nipones-  y maniático de los videojuegos.  Por lo mismo, era un asiduo del barrio tokiota de Akihabara, paraíso comercial de las culturas “otaku” y “geek” (los que hacen de la fascinación por la tecnología y la informática una forma de vida).  Es irónico que precisamente ése, su barrio predilecto, y los que lo frecuentaban al igual que él, hayan sido el blanco de su furia.

Quizás alguna clave de esa aparente ironía esté en el mismo significado de “otaku”, que es un derivado de la palabra japonesa “taku”, que significa casa, y se emplea para referirse a las personas que pasan gran parte de su tiempo en su hogar producto de un fanatismo por un determinado hobby, principalmente el manga, en forma reclusiva y obsesiva.  Eso era Kato en su tiempo libre, a tal punto que una vez había dicho que él sólo se interesaba en novias de dos dimensiones.  Kato era un ser recluido y aislado del mundo, un mundo que al parecer no aceptaba. 

El profesor alemán Guido Oebel, de la Universidad japonesa de Saga (Ver “Reportajes” La tercera del 15.06.08), conocedor de la cultura nipona, señala que este crimen, que se asemeja a otros ataques ocurridos antes en Japón,  no lo sorprende, y llega quizás al extremo de afirmar que está convencido de que la mayoría de los japoneses son un Kato en potencia, producto del stress proveniente de la familia, la educación y el trabajo.  Agrega que los jóvenes japoneses no desean seguir el itinerario de sus padres, a quienes ven trabajando desde las 7 de la mañana y regresando a casa a las 10 de la noche. Dice que bajo esas circunstancias esta generación está siendo dejada sola.

Lo que deja pensando es que una inmensa cantidad de esos abandonados y estresados jóvenes japoneses -se calcula que alrededor de un millón, de los que un 20% son mujeres- integran lo que se conoce como el extremo grupo de los hikikomoni, los cuales se aíslan en sus cuartos para no salir ni siquiera a comer.  Son desconfiados e incapaces de entablar relaciones íntimas, y su actitud parece un gesto de rebeldía frente al rígido sistema japonés que los obliga a ir al colegio tempranamente y a enfrentarse con el infierno de los exámenes.  Yo agregaría que después deben enfrentarse al infierno de la lucha en una de las sociedades más competitivas y sobre exigentes que hoy existen, la cual tiene los más altos índices de suicidios del mundo industrializado.  Hoy en Japón es cinco veces más probable que una persona muera a causa de suicidio que en un accidente de tránsito.   

Al parecer Kato, de no ser porque su trabajo lo obligaba a salir y de alguna manera alternar con algunas personas, era casi un hikikomoni.  Su únicas otras salidas eran al barrio de Akihabara, donde se perdía en sus laberintos de tiendas y puestos dedicados al manga y a la tecnología cibernética.

Creo que ése era para Kato un grotesco y triste sustituto de la vida que le habría gustado vivir, quizás del cariño que le habría gustado recibir, tal vez de la atención que en su infancia le habría gustado sentir.  Pero justamente, como tal sustituto triste y grotesco, le era en el fondo odiado, y de ahí su decisión de descargar ese domingo de furia contra ese barrio y la gente que él veía como copias en serie de si mismo.

No creo que sea exagerado mostrar esta historia como una campanada de alerta para una sociedad como la nuestra, que se esfuerza en traspasar algún día el umbral del desarrollo.  Para que en ese esfuerzo nunca, pero nunca,  nos olvidemos de los niños.  

